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ting, tang, tung
ting, tang, tung
trabaja trabaja

trabaja
tang, tung

cincel afilado,
martillo en la mano

transpira
tang, tung

ting, tang, tung
de lejos se oye

trabaja
tang, tung

se siente cansado
¡no importa, mi hermano!

trabaja
tang, tung

ting, tang, tung
trabaja tabaja

trabaja
tang, tung

perfila la cara
cincela la espalda

respira
tang, tung

ting, tang, tung
de lejos se oye

trabaja
tang, tung

termina ese torso
y alcanza una pierna

avanza
tang, tung

ting, tang, tung
trabaja tabaja

trabaja
tang, tung

modela rodillas
lima pantorrillas

se agacha
tang, tung

ting tang tung
termina los pies

¡sonríe!
tang, tung

llega a la heladera
toma una cerveza

relaja
¡shhhhhhhhhh!

Mauro S. Maza



Peregrino

Un bloque de cemento,
una roca de mármol
contienen algo más
que minerales y arena.
Sus cuerpos
cuentan
una gran historia.
Solo basta
escuchar sus latidos,
encender sus designios.
En cada golpe
de martillo
sobre el concreto ciego
caen los restos
como hojas amarillas.
Escombros
que desnudan
al espíritu cautivo.
Es preciso,
demoler
para encontrarse
y reconstruirse.
Acuñar
el propio destino.

Despojarse
de órdenes rígidos
y ganar movimiento.
Romper
el molde,
nacer
desde adentro,
ser uno mismo,
aun
sabiéndose parte
del todo.
Soltar
certezas
al viento,
que nadie más
las encuentre.
Ir descalzo,
conectado.
Aventurarse
en las aguas
del mundo,
digno peregrino de la vida.

Sandra Araujo





El concreto
 
Decidió salir de allí.
 
Esa coraza que durante años lo privó de la luz, las lluvias y el sufrimiento 
un vacío tan cercano y cotidiano, su hogar. 
 
En aquella oscuridad, imaginó el cantar de los pájaros.
 
Creyó entender el refucilo de los relámpagos y las acciones humanas.
 
Siempre tras esa capa espesa de material, que lo recubría caprichosamente 
dispuesta a nublar su entender y percepción.
 
Durante décadas supuso cuál era la apariencia del entorno que lo rodeaba.
 
Estático. 
 
Hasta que ese 23 de abril, observó algo que lo perturbó profundamente 
en su burbuja de cemento, ingresó por primera vez un rayo de sol.
 
Su caja de cemento que lo aislaba del mundo, como toda materia, empezaba a 
agrietarse.
 
Comenzó ampliando aquella ranura lumínica con sus manos. Luego, con toda la 
funcionalidad de sus brazos.
 
La emoción, la novedad y la más fuerte de las ansiedades lo invadían.
 
Fabricó una masa y un cincel con los escombros que se desprendían.
 
Aceleró el proceso a puro martillazo, buscando salir de la oscuridad a fuerza de 
músculo.
 
A medida que se despojaba de su jaula de concreto, la locura invadía su rostro
nada podría detener su accionar, tosco y decidido. Irreversible.
 
Se convirtió en arte y artista al mismo tiempo,
generando aquella imagen para la posteridad.
 
Anhelando libertad.                                                                                  Nicómedes Ortiz



¿Dónde irá la estatua cuando se termine de hacer los pies?

y en cuanto tiempo va a caminar...
Ya casi.
Pero cuanto...
Meses, semanas, días, horas...
Y veo como se cruzan sus miradas...
Es como si una pena 
Les manejara las miradas
Para que no me dé cuenta.

He perdido la noción
todo cálculo sería errado
de las veces que mi deseo de caminar 
Sobrevoló mi mente.
Vergüenza y culpa...
O acaso ingenuidad la mía...
esa de desear que ya pueda caminar.

En mi interior el tiempo es nada
Las lluvias lo lavaron todo.
Pero si suele aparecer culpa, rabia, vergüenza
por tener este deseo eterno
que nació desde que nací...
Y aunque no pretendo 
despojarme de mis malos sentimientos
Que vendrían a ser mis ropajes...
Si deseo 
con cada pedacito de mi...
Olvidar todos los sueños

Y anhelos
Olvidar cada sentimiento 
parecido a la libertad...
Deseo que mueran... se aniquilen...

...y en cuanto tiempo va a caminar
Ya casi...
 
Luz Alejandra Vie





Para que no crezca la pena.
Puedo leer tu mirada,
Que no es de poco ni de nada,
La paz no te está parada
Y la angustia no te quita nada.

Hasta siempre, escultor esculpido,
Con cada martillazo que encestas,
Y así tu camino recorres,
Tu destino  te tienta,
Para ir por mares y torres.
Caminar tú no puedes,
Más volar si que quieres
Tus anhelos son verdades
Para que ya nunca mueran.
 
Y si la ciencia no te conforma,
Tus hondos deseos de saber,
Deja que te ponga alas,
Y luego a tu salud he de beber.
Vuela, corre, ama, goza, crece
Escultor Esculpido.
En medio de este camino,
El amor ha de crecer.
                                                                            Gustavo Garriga
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